
El dolor lancinante de la tragedia pasada, la angustia amenaza-
dora de la invasión, la amargura del éxodo patético, el sufrimiento 
por cuanto se ha dejado en el Norte y Euzkadi, se mitigan al reci-
bir el fraternal abrazo de cuantos Velan en Cataluña por los Me-
fugiados. • 
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DE "RE,, BELICA 

pañoles desfilaron marcialmente por 
delante del Duce aclamándolo con 

^entusiasmo. Se tocaron los himnos 
de Italia y. España y se dieron' vi-
vas a España, a Franco y al Duce. 
Este respondió gritando fuertemente 
por tres veces «¡Arriba España!» 

Esos niños españoles han sido lle-
vados a Italia para servir de- còjm-
parsas al fascismo. Entre ellos hay 
algünos cuyos padres . cayeron "víc-
timas, de los que ahora se sienten 
«protectores» de los hijos. • 

Y lós hacen desfilar ante el «duce». 
¡Infame mascarada! La inocencia de 
esas pobres criaturas debiera inspi-
rar algún respeto. Pero ¿a qué ha-
blar asi? No es posible esperarlo de 
los que han hecho profesión del cri-
men. . 

Mussolini gritando «¡Arriba Espa-
ña!» no conseguirá borrar lá inter-
vénció^i que procura destruirla' a to-
da costa, empezandx^ por los espa-
ñoles más indefensos. 
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El «Boletín Deòenal». que . edita el 
Estado Mayor del Ejército de Tie-
rra, con agudeza y perspicacia, "exa-
mina la si^ación geográfica del 
Norte enjuiciándola en sus térmi-
nos reales y sin forjar ilusiones en 
la mente de sus. lectores. Así, y sólo 
así cabe forjar un temple de alma 
en las masas. 
_ Por discreción elemental renun-

ciamos la pasada semana 'â  publicar 
nuestras impresiones en previsión de 
que fueren, en tiempo y lugar, pre-
maturas. 

Habiendo el Estado Mayor del 
Ejército lanzado a la divulgación 
lag pertinentes consideraciones, cree-
mos adecuado el juicio privado, con-
cordante con el oficial. 

* 
La previsión que hace semanas 

apuntábamos brota, como , conse-
cuencia fatal, del <(Boletín Dece-

' nal»: ,1a utilización de la masa de 
hombres y material que ¿renemigo 
estará en situación de concentrai en 
lo futuro por la agrí^ación de las-
fueraas galáicas a las navarras y ex-
tranjeras que operan en el 'Norte. 

Esta previsión es elemental y 
reviste caracteres inexorables. 

En la guerra —un mucho más 
que en la vida— hay que preverlo 
todo. Prever los movimientos d'el 
enemigo es-abertales. 

Una parte de las fuerzas del Nor-
te han' sido lanzadas a la vorágine 
del campo de batalla del Este! 

Pero quedan aún muchas fuerzas 
^ue el mando faccioso no puede de-
jar inactivas; iii 

El desplazamiento de éstas queda 
subofdinado a la resistencia que 
ofrezca Asturias.-

Toda len pie de guerra, Asturias, 
inicia una gesta de resistencia que 
amenaza los planes de! enemigo. 

Con hondísima enioción venimos 
leyendo la defensa que las colum-
nas vascas «Larrañaga» e «Isaac 
Puente» vienen' oponiendo a los in-
vasores. 

No podemos sustraernos a. un 
sentimiento enaltecedor de raza an-
te el heroísmo de estos bravos gui-
puzcoanós que desde Irún, palmo- a 
palmo hasta Asturias . vienen lu-
chando infatigáblemente contra el 
fascismo. 

Los cadáveres de nuestros hijos 
mejores jalonan las t ierras.de Euz^ 
kadi, dé Cantabria y de Asturias. 
No han tenido un instante de repo-
so y su conducta, su abnegación y 
sacrificio merecen un cuadro de Jio-
nor que nos place, con ese plácer 
lacerado de patética emoción, ofren-
darle. 

La capacidad de nesistencia de 

Asturias es de por sí un elemento 
primordial en cuantb al fracaso de 
los planes facciosos como a los 
nuestros propios. 

Esperemos,, con legítimo orgullo, 
que los luchadores que' mueren eñ 
Asturias por nuestra caüsa sagrada, 
propicien nuestro definitivo triunfo. * 

Lá arremetida que el enemigo 
confía vital y decisiva no ha de pro-
ducirse sino una vez liquidado el 
frente Norte. Cuanto mág tiempo 
transcurra, • m á s nuestro Estado 
Mayor, que lo sabe, podrá tomar 

• sus disposiciones adecuadas: 
» Al no sobr&veriir ,1a sOrj)nesa se 

obvian ^ s , inconvenientes., La sor-
presa no exiète' ya. Luego el riesgo, 
el peligro grave, no se producirá. 
Podrá producirse una sorpresa rela-
tiva. Sea, que nos equivoquemos en 
cuanto al frente que elija el ene-
migo para producir su ataque. Per 
ro el ataque se espera cuando se 
produzcan los antecedentes necesa-
rios. El resto siempre constituirá 
una sorpresa parcial, fraghjeritaria. 
La movilidad de los frentes comu-
nicados, nuestra facilidad para des-,' 
plazar fuerzas y ^máquinas, la uti-
lización de nuestras reservas harán 
fracasar la maniobra de gran es-
tilo que el .enemigo intentará fa-
tálmente. • . ' , i, 

Nuestros nervios deben ser de ac'e-, 
ró. No hemos llegado a] ángulo cru-
cial de nuestros destinos. Ni un mo-
mento de. flaqueza ni de vacilación. 
Nervios de aqero, en los frentes y' 
sobre todo en ía retaguardia. Discí-, 
plina, 'acatamiento a' las órdenes de 
nusstrás- autoridades y serenidad, 
firineza inquebrantable, fe en nues-
tros , destinos, en nuestra cau?a. 
Toda guerra se gana con restos, 
con residuos, y la Víspera del triun-
fo todo el mundíi está fatigado. No . 
fatigarse antes que el enemigo es el 
secreto trascendente de la victoria. 

. GUDARI 
iniii9iiiiiiiiiiiiiiimiiin|iiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiii|iiiiiiMiiiiiiriiiiiiii 

Niños españo-
les en Italia 

Copiamos de «La 'Voz de España» 
de_San Sebastián: 
. «Roma.—En el Poro Mussojini se 

celebró una gran demostración gim-
nástica deportiva en la que intervi-
nieron . los . van^ardig tas que han 
terminado su educación premilitar y 
que serán nombrados en breve je-
fes de centurias del Fascio • italia-
no. Asistieron, los niños españoles 
que se encuentran en Italia. El Du-
ce llegó acompañando de varias au-
toridades. Una ve? terminados los 
ejercicios gimnásticos, los jóvenes es-

Unificando ' ' 
la Justicia 

De «A B C» de Sevilla: 
«Ja-Junta Técnica del Estado, tie-

ne en su haber entre otras resolu-
ciones, una en la que; figura la diso-
lución del Tribunal, de Garantías y 
le reorganización ' del Tribunal Su-
premo hasta lograr la; creación de 
un .organismo «unificador» de la ad-

• mixiistración de justicia.» 
* 

* • 

Esa «unificación» persigue lo rtiis-
ríio en todas las latitudes: someter 
là Justicia á la voluntad omnímoda 
de u n . dictador que no. reconoce le-
yes,' magistrados, ni.,.norma ética de 
ninguna clase que se le pueda opo-
ner. 

. ' • * 

Continúa": 
«Nunca se anunció la decisión ta-

jante y radical de establecer la de-
seada' independencia, no ya del de-
nominado Podgr oficial, pero ni la 
de los dioses mayores del Olimpo. 

En la administración de la Jus-
ticia .era factor esencial .la signifi-
o5ción política del magistrado. Así 
en las secretarías se preguntaba de 
quién era el' magistrado Fulano o 
quién ascendió a Mengano. Con in--
fluencias políticas se ganaban los 
pleitos. - . . • ' 

Los hombres dignos de la. magis-
tratura eran -víctimas, al cabo, de 
los intereses creados por la política.» * * 

Precisaniente para romper esa li-
gazón de los intereses creados por 

política, inició la República la ' 
depuración dé' la Magistratura. Y 
n.?die luchó contra el noble empeño 
coji más insistencia que los fascis-
tas de hoy." Porque tenían en cier-

'tos magistrados los valores más de-
cididos de sus pri-vilegios. 

El magistrado «que era» de éste 
o el otro prohombre, fué herencia 
de la . monarquía, que propiamente 
rèivindica el fascismo, aspirante a 
seguir la ominosa tradición. 

Nuestras mujeres y nriestr^ hijos de Euzkadi al pisar, después del 
tránsito por tierras francesas, nuestro suelo nacional, en pueblo 
hermano como el catalán,- sienten la emoción intensa que produce 
en todo corazón amante el aroma de la patria. 
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Jja cuestión religiosa 

Orandes partidos de pelo-
fa a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia-

lidad. 

Funciones diáfias a las cua-
tro de la tarde, y los jue-
ves, sábados y domingos, 
nocturnas á las diez en pun-

ito de la noche. 

El «Manchester Guardian» de ha^ 
ce unos días ' publicabar el siguiente 
artículo de uno de sus colaboía-
res que actualmente reside en Bar-
celona: ^ 

«La Iglesia, católico-romana ha 
perdido el carácter que tenía en Es-
paña .antes de la guerra; su exis-
tencia como institución gran pro-
pietaria que toma parte activa en 
la vida económica, social y políti-
ca de España. Los clérigos políti-
cos—como • el obispo de Barcelona 
que mandó a- sus feligreses rezar 
por la -victoria de las derechas en 
las "elecciones de febrero—no pue-
den volver. La religión como tal, no 
es perseguida. Aún en Barcelona no 
existe virtualmente, propaganda an-
tirreligiosa, y el «sacerdote comba-
tiente'» ha desaparecido por com-
pleto de los carteles. Durante la úl-
tima Feria del l ib ro se vendió pú-r 
blioa.mente la -Biblia,. y con éxito, 
por la sucursal en Barcelona de la 
Sociedad Bíblica, que nunca ha si-
do molestada. El Comisariado de 
Propaganda de la Generalidad .'pu-
blica un boletín religioso en inglés 
en el cual puede ' encontrarse abun-
dante Información sobre,' esta ma-
teria. , . 

El padre jesuíta Luis Rodés, di-
rector del Observatorio del Ebro, re-
cibió recientemente " una carta del 
doctor Negrín dndole las gracias 
por en-vío de un folleto, y el pa-
dre-Rodés declaró en una interviú 
que lé hizo la semana pasada un 
periodista, que no: jRabía sido mo-
lestado en lo más mínimo y que no 
tenía miedo de pasear con t ra je ta-
lar. En Gijón, capital de la- Asturias 
r«ja, puede verse todos los días, en 
las calles ál padre Sánchez Guerra 
de Llano, pariente del general Quei-
po de Llano, charlando con los mi-
licianos anarquistas y comunistas. 
Hay. toda-via siete ' hermanos legos 
trabajando en la escuela parroquial 
de Llanes. 

trn católico, Manuel de Irujo, es 
miembro del Gabinete Negrín. En 
el partido de Accióri Catalana, ad-
mitido recientemente èn el. Gobier-
no catalán, hay muchos, católicos. 
Un católico, el señor Ossorio y Ga-
llardo, es embajador de España en 
París. El Partido Comunista espa-
ñol en ún reciente proyecto de unir 
todos los movimientos' juveniles de 
España, hizo un llamamiento espe-
cial a la juventud católica' leal a la 
República. José Bérgamín, uno de 
los intelectuales más destacados de, 
España, es jina figura principal del 
movimiento católico juvenil. 

De hecho, hubo muchos católicos 
opuestos a la política y actitud de 
la Iglesia española que condenaron 
sin reservas su participación activa 
en lá rebelión militar.- Los que con 
más bríos defendieron esta opinión 
V más sufrieron por ello, fueron los 
vascos. El Presidente del. País 'Vasco 
es católico. Yo mismo he asistido a 
misa de- campañña en el frente vas-
co. Pero, aún antes de la gran ofen-
siva rebelde en este frente, antes 

de la caída de Bilbao, fueron fusi-
lados por los rebeldes unos cuantos 
sacerdotes' en 'Vitoria y Pamplona. 
En febrero se tenía ya una lista 
comprobada rfie/ catorce miembros. 
•Cuando cayeron San Sebastián y 
Bilbao, los nacionalistas vascos de-
jaron una guardia' especial "en las 
iglesias para defenderlas del saqueo 
y del pillaje tìe los elementos ma-
leantes sin control político, que pu-
dieran aprovechar las circunstancias-
para sus abusos. 
. Por consiguiente no existe perse-
cución de la religión en cuanto a 
tal; hay, más bien, indiferencia. Mu-
cho antes de la guerra ci-vil, la Igle-
sia por su propio materialismo, hâ -
bía perdido su ascendiente sobre la 
mayoría dé la población masculina, 
exceptuando los distritos tradicional 
mente dominados por ella, como 
Navarra, Toledo, Burgos y Salaman-
ca. En lasi últimas elecciones pudo 
observarse que, aun las mujeres, que 
habían sido movilizadas por la Igle-
sia para ganar Jas elecciones de 
1933, eran mucho menos accesibles 
a su influencia en 1936. Hia-y, por 
supuesto, ciertos sectores opuestos 
en principio a la religión; pero es-
tán en minoría.-Aquí entra en jue-
go la ide'a corríente española de 
abandonar los excéntricos a sus 
propias excentricidadees. Portavoces 
autorizados de todos los partidos 
han declarado que todo el mundo 
puede profesar las ideas que guste 
con tal que. no se opongan al régi-
men, que no se haga propaganda 
de ellas con demasiada ostentación 
y que.no se intente forzar a nadie 
a adoptarlas. 

Hay razones por las cuales se man-
tienen cerradas las iglesias y están 
prohibidas las reuniones privadas 
para celebrar ceremonias religiosas. 
Una de ellas- es que la ' experiencia 
ha enseñado que tales reuniones 
son con frecuencia la cubierta 'dfc la 
conspiración y el espionaje. Los fas-
cistas acostumbraban a usar las 
iglesias de Madrid como pxmtos de 
reunión para sus conspiraciones an-
teé de que estallara la guerra. 

Merece la pena hacer' constar que 
carecen de fundamento la ínnjensa 
mayoría de las historias espeluznan-
tes de martirios y asesinatos de 
sacerdotes que se pasean tranquila-
mente por sus pueblos, aunque, na-
turalmente, vestidos de paisanos, que 
se han mostrado muy sorprendidos 
al oir los extraños rumores que clr: 
culan sobre lo que los «rojos» hari 
hecho con ellos antes de matarles». 

E U Z K A D I EN CATAUtfNYA 
se ballá a la venta en los orin-

cipales kioscos de periódicos 

Núiíieros atrasados de 
E U Z K A D I EN CATALUNYA 

los encontraréis en la Adminis-
tración del semanario 
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